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Ya pasaron algo más de un par de semanas desde la muerte de Nisman y desde aquì mis

condolencias a la familia del fiscal. En la Argentina se vive con angustia, con una gran sensación

de inseguridad y se dicen muchas cosas, pero por debajo de la política y el sensacionalismo un

nuevo tipo de miedo parece haberse instalado en la sociedad. El miedo a la impunidad, pero a la

impunidad en serio.

No tanto por la muerte del fiscal, porque no tiene tanto misterio como parece. Más allá de lo

insondable de la mente humana y más allá de que en el futuro la investigación pueda tomar un

giro inesperado por la aparición de alguna prueba contundente, lo que se sabe hasta ahora es

suficiente como para hacernos una buena idea, más allá de lo que cada cual elija creer. Lo que se

sabe es que Nisman le pidió prestada un arma a su colaborador más cercano, después de

pedírsela sin éxito a su guardaespaldas más cercano, y  apareció muerto al día siguiente con un

balazo en la cabeza en un baño cerrado de un departamento cerrado, sin rastro alguno de que

esas entradas hayan sido vulneradas, sin que se encontrara ADN de una tercera persona ni señal

alguna de su presencia en ese ámbito cerca de la hora del desenlace fatal.

Si queremos pensar que lo asesinaron, tendrìa que ser alguien muy cercano a Nisman para que

no despierte sospechas, o un experto en cerraduras electrónicas tan sigiloso que logró
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sorprenderlo y a la vez tan convincente que logró que Nisman no se resistiera, ya que el cuerpo

del fiscal no presenta ni un sólo golpe o rasguño., Los exámenes toxicológicos estarán listos en

un para de semanas más, pero asumiendo que no lo drogaron, el intimo amigo sigiloso experto

en cerraduras y convincente chamuyero también tendría que ser hipnotista para convencer que

Nisman se desnude y se meta en el baño y que le sostenga la puerta mientras él lo mata, borra

las huellas digitales, pone la pistola en la mano del fiscal y su dedo índice en el gatillo, para que

cuando el fiscal se desplome,   el cuerpo aparezca apoyado contra la puerta y obturando la

entrada.

Dadas las circumstancias no puede sorprender que la fiscal siga como hipótesis principal que

Nisman se suicidó.  Quienes nos hemos dedicado alguna vez a la perversión de investigar noche

a noche muertes violentas, en mi caso como reportero de policiales del Washington Post entre

1991 y 1994, durante la epidemia de homicidios  más severa que jamás haya conocido la capital

estadounidense, sabemos que nada es tan redondo y contundente como aparece en series tipo

CSI o Criminal Minds. Pero también aprendemos, después de ver muchos muertos con ojos

abiertos y sorprendidos, y de escuchar a muchos deudos negándose a aceptar lo sucedido, esa

máxima de la crimínalistica que dice, con lógica irrefutable, que  los cadáveres hablan.

El miedo, entonces, va más allá de lo que le pasó a Nisman, Tiene que ver con lo que Nisman

investigaba y con lo que acusó a Cristina Kirchner de encubrir. O sea, tiene que ver con los 85

argentinos muertos en la voladura de la AMIA y con el tomar conciencia, 20 años después, que

no tenemos ni idea quiénes los mataron. Lo cual significa que quienes lo hicieron lo pueden

hacerlo otra vez y si no lo hacen es porque no quieren y no porque generamos una respuesta con

nuestras instituciones, con nuestra Justicia y con nuestro servicio de inteligencia que impide

que vuelva a suceder.  Más allá de las eternas y nunca comprobadas teorías conspirativas, el 9-11

tiene sus culpables. Atocha los suyos, Londres los suyos y Charlie Habdo también. Nosotros no.

El miedo, entonces tiene que ver con el encubrimiento y con lo que seguimos encubriendo.

Empieza con un acuerdo entre Argentina, Estados Unidos e Israel para culpar a Irán  desde el

principio de la investigación,.  Con un coche bomba completamente desmentido por la evidencia

forense, con una célula de Hezbolá que habría actuado en la Argentina con más sigilo que el

asesino fantasma de Nisman, con apoyo logístico de no se sabe qué desde la estigmatizada

Triple Frontera, con destrucción de cassettes con escuchas, con el juez Galeano , con los fiscales

Mullen y Barbaccia, el ex jefe de la SIDE Anzorreguy, con el ex comisario a cargo de la Unidad

Antiterrorista de la Policía Federal, «Fino» Palacios, y con el ex presidente Menem procesados



por coimas, encubrimientos, fabricación y destrucción de pruebas y diversos prevaricatos y

violaciones a los deberes de funcionario público diez años después

Sigue con la decisión de Néstor Kirchner en el 2004 de poner a Nisman y al agente de

inteligencia Stiusso a cargo de la investigación.y una política de estado de sostener contra viento

y marea la hipótesis oficial. Ambos habían participado activamentye en la ya por entonces

escandalosa investigación de Galeano y siguieron con las mismas pistas, las mismas fuentes y

los mismos sospechosos que sus antecesores. Y el miedo tapó lo obvio. Nisman y Stiuso

pensaban y decían que sus antiguos jefes no se habían acertado el camino pero no la forma de

transitarlo. O sea, los encubridores no eran malos, sólo habían sido desprolijos. Nisman y

Stiuso, nunca iban a llagar a los autores del atentado por el camino lógico, que es averiguar a

quiénes encubrían los encubridores y por qué, porque ya habían elegido mantener la historia de

los encubridores, o sea el encubrimiento.

Y así llegamos a un caso que no debe tener muchos antecedentes en la historia: se acusa a los

presuntos autores intelectuales sin saber quiénes son los autores materiales. Y se los acusa en

base a testimonios de tercera mano de testigos dudosos e interesados, que estaban a miles de

kilómetros de donde el atentado supuestamente se decidió.

Es importante señalar que en ese momento Estados Unidos se encontraba en plana campaña

para sancionar a Irán por su programa nuclear, George W: Bush había colocado en el centro del

Eje de Mal y en la lista de patrocinadores de terrorismo y buscaba su aislamiento internacional

porque tanto su gobierno como israelí estaban convencidos que los iraníes estaban fabricando

una bomba atómica. . Israel amenazaba con invadir y se aprestaba a bombardear las centrales

nucleares iraníes y declaraba al régimen de los ayatolas como su mayor enemigo en todo el

mundo.

Los cables del Departamento de Estado estadounidense filtrados por Wikileaks desde y hacia

embajadas estadounidenses en América Latina muestran un celo casi obsesivo de Estados

Unidos con respecto a la presencia de Hezbolá y sobre todo de Irán en la región, inclusive

durante los primeros años del gobierno de Barack Obama, cuando Washington ya había

empezado abrir discretos canales de negociación con Teherán para combatir al Talibán en

Afanistán y para negociar una salida a la guerra civil en Irak.  Pero más allá de lo que pasaba en

Medio Oriente y Asia menor, en latinoamércia Irán seguía siendo el principal enemigo, el

reemplazo del oso soviético y el cuco cubano, al menos para el sector latino del Departamento de

Estado, cuya burocracia había durante décadas con la preocupación casi excluyente delñ



régimen castrista,  colonizada por viejos guerreros de la Guerra Fría como roger noriega y Otto

Reich, que seguñian la misma lógica con el nuevo cuco iraní: cuanto más cerca de ellos, más

lejos de nosotros.  . Así lo demuestra un cable de enero del 2009 firmado por Hillary Clinton y

dirigido a 24 embajadas de latinoamérica y el caribe, más la unidad de inteligencia basada en La

Habana que cito en mi libro Argenleaks:

Los analistas de Washington afirman que Teherán está extendiendo su mano a los países

latinoamericanos para reducir su aislamiento diplomático e incrementar sus vínculos con

gobiernos izquierdistas de la región, que, según la percepción de Teherán, comparten su

agenda estadounidense. El presidente Mahmoud Ahmadinejad parece ser la fuerza impulsora

detrás de esa política.

A continuación el cable pasa del análisis a un cuestionario sobre las actividades de Irán en cada

país desde su vinculos con Hezbolá y con los espías locales, hasta qué hacen los estudiantes

«adoctrinados» en Irán cuando regresan a sus países americanos.

A su vez el gobierno argentino, a diferencia de sus amigos bolivarianos, mostraba un férreo

alineamiento con Estados Unidos en el tema que más interesaba a Washington, el de la

seguridad internacional post 9-11.   Un cable de diciembre del 2004 citado en el mismo libro

muestra que dos meses antes los gobiernos de Kirchner y Bush habían firmado un acuerdo de

cooperación entre las agencias antidroga de los dos países que   Washington «venía buscando

desde hace más de diez años» o sea desde la época de las relaciones carnales, o sea, ni Menem

había dado tanto acceso y libertado de acción a los agentes estadounidenses como Néstor,

Y a diferencia del Brasil de Lula, la Bolivia de Evo Morales, la Venezuela de Chávez, el Ecuador

de Correa y la Nicaragua de Ortega, Néstor guardaba  una considerable distancia con respecto a

Irán. Argentina votaba codo a codo con Washington en la agencia de energía atómica de

Naciones Unidas (AIEA) cada vez que había que sancionar a Teherán.   Y fue Néstor quien

denunció a Irán como estado terrorista en la asamblea de Naciones Unidas en septiembre del

2007 en un discurso que según los cables fue tan festejado en la embajada de Buenos Aires

como en la fiscalía de Nisman. Para que no queden dudas en Octubre del 2006, en un cable

citado en mi libro Politileaks el entonces ministro del Interior le dijo al embajador

estadounidense que Néstor nunca negociaría con los iraníes, a los que no dudo en llamar

«terroristas».
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Fernández contó que tras asumir en el 2003 el presidente Kirchner dijo, en

referencia a la AMIA, que no habrá pactos de impunidad. Fernández entonces

citó a Ariel Sharon y dijo que no se puede negociar con los terroristas y que

somos socios y hermanos en este tema.

Un detalle para nada menor sobre los cables de Wikileaks de América latina: casi no aparece la

palabra Al Qaeda (el Estado Islámico apareció después de la filtración, que termina en febrero

del 2010). Sin embargo, los autores de todos los grandes atentados de terrorismo islámico en

Occidente, de Nueva York a París, de Madrid  a Londres, son yihadisitas sunitas de Al Qaeda y el

Estado Islámico_los mismos que están en guerra desde hace siglos con los islamistas chiítas de

Irán. Es más, amén de Argentina, casi no se conocen grandes atentados terroristas atribuidos a

Irán y Hezbolá fuera de Medio Oriente. Por eso era tan importante adjudicarles los atentados de

la AMIA   y de la embajada israelí de 1992, aún antes de que los iraníes fueran encontrados

culpables en un juicio, para mantener la imagen de esas entidades como patrocinadores del

terrorismo y enemigos de Occidente. para poder aislar y castigar a Irán, objetivo prioritario en

ese entonces de estados Unidos e Israel.

Por eso, más allá del desplante del 2005 por el tema del ALCA en la cumbre de Mar del Plata, en

lo que realmente le interesaba a Estados Unidos, Néstor era un soldado de la causa.

Después algunas cosas empezaron a cambiar. Las guerras en Medio Oriente hicieron que

Estados Unidos descuidara el patio trasero y emergieran la Unasur, la Celac y la idea de un

bloque regional. La crisis del 2008 trajo a China como principal socio comercial de la región

reemplazando a Estados Unidos y Europa. Los BRICS se fortalecieron, instalándose como polo

altrernativo de poder. La elección del moderado Hasan Rohani en Irán en el abril del 2013 abrió

el camino hacia una solución negociada para programa nuclear de Teherán.

En medio de todo eso, hace dos Cristina firma un acuerdo con Irán para llevar el tema a una

comisión de la verdad. La movida la puso en sintonía con el liderazgo regional de Lula y los

amigos bolivarianos de los K, pero sabiendas o no, marcó un quiebre con Washington, una

suerte de avivada imperdonable. Con o sin negociación nuclear,para los latinoamericanistas del

Depatamento de Estado Teherán seguía siendo un régimen negacionista, antisemita y violador

sistemático de los derechos humanos, promotores del antiamericanismo más recalcitrante y

sobre todo seguían siendo los terroristas que habían volado la AMIA. Cristina dice que lo hizo

porque la causa no iba a ningún lado y en eso hay que reconocerle que tenía razón. Sea como

sea, terminada la colaboración entre Washington y Buenos Aires, entre Obama y los K, en el



único tema bilateral que realmente le interesaba a los norteamericanos, Stiusso y Nisman

quedaron colgando de un pincel.

Hasta ahí el escenario geopolítico que se desprende de los recorte de diarios y los cables

deWikileaks. Después está el  temita de la guerra de espías. Hace algo más de un mes Cristina

desplazó a la cúpula de la Secretaria de Inteligencia, incluyendo Stiusso. Si sólo hubiera echado

a Stiuso se podría decir que se lo estaba castigando por vender humo en la causa AMIA. Pero

como echó a toda la cúpula hay que pensar en otras razones y esas razones son bastante obvias.

Es un secreto a voces desde los tiempos de la famosa servilleta de Corach que desde hace años la

agencia estatal de espionaje se usa para sobornar y chantajear a jueces y fiscales para que actúan

de acuerdo a los deseos del gobierno de turno. Al mismo tiempo que descabezaba la secretaría

cristina denunció una fuerte ofensiva judicial en contra de su entorno, como si se tratara de una

conspiración.

La realidad indica que durante su paso por los más altos cargos de la función pública el

matrmonio Kirchner  se ha enriquecido de manera grosera, teniendo como socio a nada menos

que al principal contratista de obra pública del país, hoy imputado por lavado de dinero,

mientras otros amigos, allegados, parientes y secretarios también han incrementado su

patrimonio de manera asombrosa.

Demás está decir que un presidente o un alto funcionario, en tanto servidor público, no debería

hacer ningún negocio mientras ejerce su mandato, ya que bastante tiene con el manejo del país y

para eso le pagan un buen sueldo. Y mucho menos dedicarse a negocios opacos, plagados de

conflictos de interés y extraordinariamente redituables como los que eligieron Néstor y Cristina

a lo largo de la década K.

No queda bien, y además inspira denuncias judiciales. Ahí entra a tallar Stiusso, el chico malo

terror de jueces y fiscales, o el amigo silencioso que dispensa los cheques de la cadena de la

felicidad. Mientras los Kirchner se mostraron poderosos, las causas ser cerraban o dormían el

sueño de los justos con asombrosa regularidad. Al parecer, el superespía promovido por Néstor

venía atajando todos los penales judiciales que le pateaban a los K. Más que preguntarse por qué

las causas   avanzan ahora que Cristina está débil porque llega al final de su mandato, quizás

deberíamos preguntarnos por qué las denuncias no llegaron antes. Y Stiusso sería al menos una

buena parte de la respuesta. «Yo le fui leal a todos los presidentes que me tocaron,» se ufanó

hace muy poco ante la revista Noticias, Pero tampoco puede hacer milagros.



Habrá perdido motivación después de que Cristina lo dejara pagando con sus contactos

estadounidenses e israelíes en la investigación-encubrimiento del atentado, puede ser. Pero

tanto en su misión de embarrar la causa AMIA como en su otra tarea, la de embarrar a jueces y

fiscales, a políticos y periodistas, esa función que tan bien ilustrara Gustavo Béliz en su

recordada despedida, no tenemos por qué´no creerle a Stiusso que hizo lo que pudo y que fue

leal hasta el fin, o al menos hasta que lo echaron.

El miedo, entonces, con Stiusso suelto, con Nisman muerto y con Cristina presidenta, es por lo

que se viene por no saber lo que nos pasó.

via Santiago O’Donnell
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